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NEUTRALIDAD PIADOSA

LA O BR A  D E L  REY
Si nuestro M onarca tuviese la ex ­

cusable flaqueza de divulgar sws é x i­
tos personales por los periódicos, la 
intendencia dePalactonos facilitaiHa 
a d ia rio  la notificación de algún he­
cho interesante de los que honran a 
D. Alfonso. Pe.7'0 el Rey, con encan­
tadora modestia, elude esas vías, tan

legitimas, que conducen a la  popula­
ridad. S i sabemos sus gestiones y sus 
iniciativas, no suele ser por ningún 
adláte^'e del M onarca, n i por la 
p7-ensa española. Quienes hacen lle­
g a r a nuestro conocimiento la obra 
piadosa de nuesh'o admirado Sobe­
rano, son los gi'andes diarios ex­

tranjeros. R aro es el dia que trans­
cu rre  sin que nos enteremos de algu­
na nobilisima acción de Pon  A lfon ­
so, llevada a fe liz  témnino con abso­
luta independencia de sws simpatías 
por este o el otro bando beligerante. 
Oti'os monarcas . han preferido la 
neutralidad expectante, la más có­
moda, puesto que nos dispensa de 
todo esfuerzo pei'sonal. Nuestro So­
berano no ha querido asumir esa ac­
titud de coi'recto egoísmo. E n tre  la 
neutralidad expectante y la  neutra­
lidad piadosa, no ha dudado un mo-

Retrato de S. A. obtenido en la Casa de Campo por el notable a rtis ta  Sr. Franzen.

mentó. A l despuntar la guerra, nues­
tro Rey debió preguntarse, no sin 
cierta  ajigustia: <¿Qué interoenciótt 
podiña yo tener en la g ran  tragedia, 
que sin h e r ir  ningún interés ¿ntet'- 
naclonal, pregonara por ahí la gran ­
deza de ánimo de España?»

E l a rb itra je  no, porque habría 
sido intempestivo, ya que nadie lo 

■ solicitaba. La sugestión diplomática, 
tampoco, porque sob '̂e ser pt'ematu- 
ra, 7'epugna a la  delicadeza con que 
Don Alfonso cu7nple sus áebei'es cons­
titucionales. E l in flu ir  gara  que Es­
paña cayese en la órbita m ilita r  de 
cualq7xiera de los grupos beligeran­
tes, menos, porque tiene nuestro So- 
be7'ano de7nasiado talento y conoce 
demasiado bien el p7'oblema de la 
guer7'a actual para  comp7-ometer los 
destinos de su P a tr ia  en ningu7ia 
aventura p o r tentadora que fuese. 
Todo eso quedaba excluido, p o r no 
ser viable n i oportuno de la mente 
del Rey. Pero, es evidente- pensó sin 
dxida— que algo puedo y debo yo ha­
cer...

... Y se decidió a inte7'venir en nom­
bre de un elevado misereor turbam 
multani que extendiese la  eficacia de 
su obra a los dos caínpos rivales. 
Conscientemente, Don Alfonso no ha 
querido ser ahora más que un caba­
llero cristiano, inasequible a las pa­
siones de uno y otro bando, a l que 
sólo mueve la nobl" preocupación de 
ser ú til a todos. La empresa no era  
fá c il n i está al alcance de todos los 
jefes de Estado. E l pi'opio Soberano 
Pontífice ha padecido más de una re­
cusación a l in tentarla . E i'a  menes­
ter, en p7'incipio, que el Rey lo fuese 
de un pais lealmente neutral como 
el nuestro, en el que coexistieran un 
g7'an tacto y un sólido prestigio per-- 
sonal, dotes que felizm ente concu­
rren  en el augusto joven que preside 
los destinos de España. E l Papa, sin 
duda inmerecida7nente, suscitó sos­
pechas. Sus conatos de inte7'vención 
fueron  tan a destiempo, que Inglate- 
r7-a, Francia, Rusia e Ita lia , vieron  
en ellos disimulados aunque correc­
tos síntomas de parcialidad. Nuestro 
Monat'ca, más cauto y  7nejor situado 
frente a l panoi-ama 7tioral de la  gue­
rra , acertó a producirse desde el 
comienzo de la  tragedia, con tan p ia ­
dosa ecuani7nidad, que se granjeó la 
confianza de los dos bandos adversa­
rios. Y  ese acierto no procede sólo 
del entendimiento, sino que arranca  
también de la sensibilidad. E l esta­
dista y el hombre supieron fu n d ir lo
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mejor de la  inteligencia y lo mejor 
del corazón en un c r ite r io  activo. 
Ese es el éx ito  de nuestro Rey.

¿E xito  fá c iU  N i mucho menos. 
P a ra  producirlo  era  indispensable 
una suma de factores que no siempre 
reúne' el asar en una sola persona; 
unos, independientes de la  voluntad 
del Rey, ya que se derivan de núes 
tra  especialisima y envidiable situa­
ción ante la guerra , y otros, los más, 
forjados por el talento y el corazón  
de Don Alfonso...

¿A cuántos hombi'es ha salvado la 
vida? ¿A cuántos ha puesto a l habla 
con sus hogaresf Seria interesante 
el conocer esa honrosísima estadís­
tica, y L a  M o n a r q u í a  ruega respec- 
tuosamente a l Gobierno que con tan­
to acierto preside el señor conde de 
Romanones, que no la conserve iné­

d ita. S i hay una empresa que me­
rezca  divulgarse, es esa, que enalte­
ce por igual a España y a su plecla- 
ro  Soberano. S i no ahora, porque tal 
vez la encantadora modestia de nues­
tro  Don Alfonso no lo consintiera, 
más tarde, cuando pasen estos to r­
mentosos y aciagos días, es indispen­
sable que el pais conozca cuál ha 
sido la  intervención de su Rey en lâ  
guerra, qué pruebas de silenciosa ab­
negación ha dado y qué suma de sim­
patías y de respetos para  nuestra 
P a tr ia  ha sabido rep o rta r de su ge­
nerosa conducía. Como españoles de­
votos de la M onarquía, y adictísi­
mos a lo personalidad de Don A lfon ­
so, pedimos que esa obra salga de 
las reservas políticas y entre en la 
circu lación social.

MANUEL BUENO

Los sucesos de La  Unión
Los graves desórdenes que han tenido lu­

gar en La Unión, constituyen la nota culmi­
nante de la semana.

Las disensiones entre patronos y obreros de 
aquella localidad, hubieron de .suavizarse 
hasta llegar unos y otros, merced a ía gestión 
de las autoridades, a franca inteligencia. Ei 
conflicto prometía quedar zanjado lan satis­
factoriamente como la huelga en La Carolina. 
El alcalde de Cartagena había trabajado con 
ia mejor voluntad para buscar la solución, y 
su esfuerzo iba a ser premiado por e¡ éxito.

Pero he aquí que, cuando se esperaba la 
pública declaración de lo pactado amistosa­
mente entre obreros y patronos, el Comité de 
la huelga, en el mitin que se celebraba para 
dar cuenta de la solución del conflicto, in­
forma en oposición a lo acordado, afirman­
do que las demandas obreras no eran acep­
tadas por los patronos. Esto no era cierto, y 
asi io manifestó el alcalde. La solución era 
terminante y extraño, por tanto, ponerla en 
duda.

A  las palabras del alcalde siguió un fuerte 
escándalo. Dióse por terminado el mitin y 
numerosos grupos de obreros asaltaban poco 
después una fábrica, arrojando piedras y ha­
ciendo disparos contra la fuerza pública que 
defendía ei inmueble. Como consecuencia de 
este movimiento díscolo, tuvo la Guardia civil

algunos heridos, y de la masa popular resul­
taron varios muertos.

¿Cómo se explican las manifestaciones del 
Comité de la huelga en el mitin, que hubo 
de motivar el escándalo? Se explica con la 
presencia en la  Unión de elementos revolu­
cionarios, de caudillos populares de tres al 
cuarto, que son los que trabajaron para soli­
viantar a la masa.

El ministro de la Gobernación al hacer a 
loa periodistas referencia de los sucesos de La 
Unión, manifesté que se habían practicado 
algunas importantes detenciones, entre eltas 
la de cierto significado libertario de Barce­
lona, recientemente llegado a Cartagena.

Estos elementos subversivos que en La 
Unión solapadamente trabajaron por el des­
orden y el motín, habían hecho fracasar una 
reunión que debiera celebrarse en Cartagena 
para allanar el conflicto obrero.

Sensible es que la fuerza pública tuviera 
que hacer fuego causando algunos muertos. 
Pero lan triste consecuencia no se debe a ex­
ceso de rigor, sino a imperiosa necesidad 
para restablecer ei orden y defender la pro­
piedad de unos industriaies,brutalmente atro­
pellada..

Sólo elogios merece la actitud de la Guar­
dia civil, que usó de la más paciente pruden­
cia y la más atinada discreción. Se habían 
dado los toques de ordenanza y lo» revolto­
sos continuaban el asalto de la lábrica y dis­
parando contra la benemérita. Entonces fué

cuando ésta, agolada.» las esperanzas de con­
tener a la masa con la sola presencia de su 
autoridad, tuvo que hacer fuego.

Los sucesos de La Unión son, sin embar­
go, una nota aislada en el conflicto general 
obrero. El Gobierno del señor conde de Ro­
manones, y  particularmente et Sr. Alba, la­
bora sin descanso buscando al problema fran­
ca solución. En algunos puntos de España 
han sido conjuradas satisfactoriamente las 
huelgas. En otros no tardarán tampoco en 
llegar a feliz término las diferencias entre 
obreros y  patronos. Por las constantes ma- 
nifeslaciones del Presidente en los Consejos 
celebrados ante S. M., y las hechas diaria­
mente a la Prensa y  en recientes notas ofi­
ciosas, puede ver claramente España que au 
Gobierno no anda remiso en ia aplicación de 
las medidas necesarias a la solución del pro­
blema de las subsistencias y del capital y el 
trabajo.

Pero la guerra irradia hasta en los países 
más apartados de su esfera de acción, el po­
der de su desconcierto económico. Espafia, 
como el mundo entero, padece las conse­
cuencias de la bancarrota europea. Son estas 
circunstancias que nuestros Gobiernos, como 
los de ninguna parte, han podido evitar. Tan 
sólo pueden aminorar la gravedad del pro­
blema, que para todos trajo la guerra, y  en 
cuanto a esto, ni a España como nación neu­
tral pudo caber mejor suerte, ni el Gobierno 
del Sr. Dato, primero, y el del señor conde de 
Romanones, actualmente, 'pudieron tampoco 
hacer más ni con mejor voluntad. Tal es el 
sentir de la opinión sensata.

Nuevo Centro conservador
En breve se verificará la inauguracióu ofi­

cial del Centro instructivo que los elementos 
conservadores del distrito del Centro hau 
fundado en la calle del Arenal, núm. 7.

L a  instaiación del Centro es muy elegan­
te, y la Junta directiva tiene el proyecto de 
establecer clases de Taquigrafía, Mecanogra­
fía, Contabilidad y otras varias de práctica 
utilidad.

A  la fiesta inaugural asistirán el je fe  dei 
partido conservador, Sr. Dato, y  laa persona­
lidades más Importantes del mismo.

En junta general de socios, celebrada con 
numerosa concurrencia, se aprobó el regla­
mento porque ha de regirse el Centro, y se 
eligió la siguiente Junta directiva:

Por aclamación fueron designados presi­
dentes honorarios los Sres. D. Eduardo Dato 
y  D. Carlos Prast; presidente, D . Francisco 
Colomer; vicepresidentes: D. Bernardo Mar­
tin, D. Luis Richi y  el señor marqués de Vi- 
vel; tesorero, D. Tomás Sauz Prast; conta­
dor, D. Vicente P. Lozano; director de Estu­
dios, D. Federico Luceño; secretario gene­
ral, D. Angel Pérez Chozas; vicesecretario, 
D. Antonio Sánchez; secretario de actas, don

Félix  Méndez, y vocales, los,Sres. D. Angel 
Sáinz de Baranda, D. Carlos Velilla, D. José 
Diaz Guerra, D. Tomás S. Pacheco. D. Emi­
lio Mendoza, D. Gonzalo Mico, D. Felipe 
García, D. Pablo Recuero, D. José Domín­
guez, D. Melchor Garcia y D. Manuel Ruiz.

En honor de Francos Rodríguez
Organizado por el je fe  délos liberales de 

Alicante, D. Alfouso Rojas, se prepara un ho­
menaje al jefe provincial y  diputado por la 
circunscripción Sr. Francos Rodríguez.

Consiste el homenaje en venir a Madrid en 
tren especial los alcaldes de los 18 pueblos, 
jefes locales del partido, diputados provincia­
les y personalidades salientes dei liberalismo 
alicantino, los cuales ofrecerán un banquete 
al popular, director general de Correos y  Te­
légrafos ei día 19 del actual, con ocasión de 
celebrar el Sr, Francos Rodríguez au fiesta 
onomástica.

El Sr. Zorita, en Valencia
Con motivo del problema obrero celebróse 

en el Ayuntamiento de Valencia, el dia 3, la 
Asamblea magna, presidida por ei alcalde.

Hablaron varios representantes de distintos 
gremios acerca de la cuestión de las subsis­
tencias y otros extremos; luego visitaron al 
ilustre director general de Obras públicas, se 
ftor Zorita, y le expusíeroi. sus pretensiones.

Merced a los activos trabajos dei Sr. Zorita, 
el problema cobró favorable aspecto, habien­
do encontrado el director de Obras públicas 
fórmulas que satisfacen a los obreros.
' Las fórmulas son éstas:
Se concederán para el pavimento y otras 

reformas del puerto 40.000 pesetas.
Destinaráse a carreteras de 60.000 a 70.000 

pesetas.
Se concederán dos caminos vecinales.
Ha prometido el Sr. Zorita que el Gobier­

no adoptará eficaces medidas sobre el pro­
blema de las Bubsisteucias.

Una Comisión que escuchó estas manifes­
taciones del director general de Obras públi­
cas las agradeció mucho en nombre de los 
obreros.

También le ha visitado una Comisión de 
patronos fundidores, que le habló de la esca­
sez de carbón, que amenaza paralizar todas 
las industrias, y  a los que manifestó que es­
taba resuelto el problema con el carbón faci­
litado por la Compafiia del ferrocarril.

Otras Comisiones distintas fueron recibi­
das por el director de Obraa públicas, demos­
trando a todas el buen deseo de que se halla 
poseído para resolver los problemas plan­
teados.

Todos los periódicos de Valencia prodiga­
ron grandes alabanzas al Sr. Zorita por su 
admirable gestión.
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Sota en el Iseeie Pintas
S. M. el Rey visitó el pasado sábado ei Mu­

seo de Pinturas conforme habia anunciado 
hace unos diaa al vicepresidente del Patrona­
to del Museo D. Jacinto Octavio Picón, en'la 
conferencia que tuvo con el ilustre literato.

Deseaba el Monarca coDucer las obras que 
en la actualidad se llevan a cabo en el citado 
Museo, y  al efecto se presentó por la mañana 
en el templo del arte, donde fué recibido por 
el Sr. Picón, el director del Museo, Sr, V ille­
gas; el arquitecto del mismo, Sr. Arbós, y al­
gunas otras personas.

Recorrió diversos departamentos, detenién­
dose en una de las salas de retratos, donde le 
mostraron la tela de que han sido tapizadas 
las paredes para dar a los cuadros un fondo 
adecuado. Es un tafetán rojo que se hizo para 
decorar la fachada interior del Museo con 
motivo de ¡a boda de doña Isabel II.

Trasladóse luego el Rex a la sala de Veláz- 
quez, en donde vió fas dos salidas que ha de 
tener ésta a las nuevas salas en construcción, 
que ocuparán un pabellón entre el edificio 
antiguo y la calle de Alarcón.

Subió después el Monarca al piso-superior, 
visitando hasta los desvanes, y  «¡11 tuvo oca­
sión de comprobar el mal estado en que se 
encuentra toda ia techumbre del edificio y 
especialmente la de la galeria central.

Sn Majestad se lamentó del grave peligro 
que constituyen los materiales en caso de in­
cendio.

Los Sres. Picón y  Villegasasintieron a las 
palabras del Soberano y  convinieron en la 
necesidad de que se activen las obras del 
nuevo pabellón, para trasladar a él todos los 
cuadros de la galería central y  de otras salas 
en las que precise hacer reformas.

No quiere decir esto que los cuadros corran 
peligro; pero ai es urgente reparar deficien­
cias que ha tiempo debieran haberse corre- 
gido.

Bl Monarca hizo numerosas preguntas a 
BUS acompañantes sobre otros extremos rela­
cionados con el Museo, demostrando el gran 
interés que esta cuestión le inspira, y  habló 
con los Sres. Villegas, Picón y  Arbós de otros 
muchos asuntos de arte.

Después examinó el edificio y, tras atina­
das observaciones, dió por terminada la visi- 
t", que duró nna hora.

Las obras se realizarán eu la mitad del 
tiempo en que, estaban contratadas.

P O L Í Í i e H  E X ÍE I ( I O I ^
CANADA.— También en el Canadá sigue 

reinando alguna alarma por sucesos de los 
que se culpa, acaso no con gran fundamen­
to, 8 los germanos a falta de mejor explica­
ción.

No hace muchos días una explosión, se­
guida de incendio, cuyo suceso se cree in­
tencionado ha destruido el Club Americano 
de Toronto, habiendo resultado dos perso­
nas muertas y otras dos heridas.

En el lugar del suceso se han descubierto 
dos bomba».

SUIZA.— Se ba descubierto una nueva ofi­
cina de espionaje en Ginebra. Estaba consti­
tuida en uno de loa principales palacios de 
la ciudad: el hotel «Beau Rivage>, y parece 
que era muy importante, por los princi­
pales personaje» que se hallaban compli­
cados en ella; el maitre d’hotel José Dittert, 
se ha suicidado arrojándose al lago. El secre­
tario y dos umilleres, detenidos por la poli­
cía, están presos. No hay que decir que esta 
Empre.sa de espionaje funcionaba en favor 
de Alemania.

**»
Ha comenzado a verse ante el Consejo de 

guerra correspondiente el proceso de los co­
roneles suizos acusados de haber comunica­
do a los agregados militares austroaleraanes 
determinados informes sobre la posición de 
loe beligerantes- Los acusados reconocieron 
los hechos.

ESTADOS UNIDOS.— La ceremonia anual 
del aniversario de Washington, que es una 
fiesta nacional americana, se celebró el lunes 
wn un esplendor no acostumbrado, con una 
asistencia muy numerosa y  en presencia del 
presidente Wilson.

Todas las Sociedades patrióticas estaban 
representadas en ella.

Loa discursos pronunciados han demos­
trado Ib mayor reserva en lo que se concier­
ne a ios asuntos del exterior.

HAITI.— El Senado de los Estados Unidos 
“ a ratificado el Tratado concertado con la Re­
pública de Haiti, ya aprobado por el Parla­
mento haitiano. Los Estados Unidos interven­
drán en la Hacienda y en la Policía de Haití, 
ísrantizando la integridad del país, y le ayu- 
darán a su desenvolvimiento.

V O C E S  DE P R O V IN C IA S

119 eoHÉti i 9
He ii S99 Mai9

El nombramiento de D . Eustaquio Inciar- 
te, para regir la vida municipal de San Se­
bastián, La sido bien acogido por la pol la- 
ción. Nosotros, los donostiarraa, sentimos 
hondamente el amor a la ciudad. Cuanto a 
ella beneficia nos interesa y cuantos por ella 
se desvelan cuentan con nuestro leal apoyo, 
lejos de las pasiones polfcicaa que tas más 
de las veces dan un resultado negativo.

El Sr. Inciarte tiene la fortuna de haber 
despertado este sentimiento afectivo de la 
devoción en todo el pueblo desde que comen­
zó a actuar en la vida pública. Todos le he­
mos visto desfilar ]  or organismos y socieda­
des, dejando en ellos la señal evidente de una 
labor acertada. Asi no puede causar extraúe- 
za la gratitud ciudadana que supo inspirar 
en la generalidad.

Muy joven ¡legó a la  Diputación provin­
cial por vez primera, y tales fueron sus acier­
tos, que no quedó época de sn vida sin que 
ostentase representación ya en dicho orga­
nismo, ya enlaCorporacióiimunicipal. Llano, 
afable, bondadoso, cautiva con su trato Sa­
gaz y  avisado domina el mundo político, sin 
dejar tras si reguero alguno de odios. Entu­
siasta de su país vive para él con la fe inque­
brantable de quien aspira a engrandecerlo. 
Y  en ja hora actual puede sentir especial sa- 
tísfación viendo al Gobierno depositar la vara 
en sus manos seguido el acto por ei aplauso 
de todos sus paisanos.

Que lo hará bien en la Alcaldía, no Cabe 
dudarlo. Su gestión pasada abona la de hov 
y  es garantía de la futura. Posee dotes espe­
ciales para regir corporaciones, ;como lo de­

muestra el hecho de haber engrandecido el 
Circulo Liberal Monárquico, el Consejo de 
Administración del Puerto de Pasajes y  la 
Sociedad de Bellas Artes, cuyas presidencias 
sirve con éxito indiscutible.'

Conociendo, pues, sus méritos y  sabiendo 
que algo interesante podría decirnos, fuimos 
a visitarle. San Sebastián es una ciuda'd que 
reconcentra la vida española durante una 
larga temporada, y  lo que opinen sus hom­
bres es digno de ser divulgado’.

Además—como nos decía un americano— 
esta es la ciudad del turismo americanista, 
y  ias corrientes que imperan son las de atraer 
a ese mundo inquieto que rueda por los ho­
teles en busca de distracciones espirituales y 
de amenidades galantes.

Y  deseando prestar un servicio a la ciudad 
eon nuestra modesta pluma, bulevar abajo, 
dos dirigimos a la Casa Grande.

@
No tuvimos que aguardar mucho rato. Ape­

nas un ujier le pasó nuestra tarjeta se abrió 
la puerta y  llegó hasta nosotros, saludándo­
nos efusivamente.

El Sr. Inciarte no gusta de las exhibicio­
nes periodísticas. Nosotros le exponemos el 
deber profesional, y  por bondad accede a lo 
que él llama una de las más penosas obliga­
ciones del cargo.

—Aqui lo qne importa ea trabajar—nos 
dice— . Planes, proyectos, ¿quién no los tie­
ne? Buena voluntad y  saber interpretar los 
anhelos de la población es lo esencial.

El alcalde de San Sebastián D. Eustaquio de Inciarte

Ya sentados frente a su mesa, y luego de 
contemplar un magnifico retrato de S. M. el 
Rey, iniciamos la conversación.

—Dicen algunos—comenzó hablando el se­
ñor Inciarte—que tengo el defecto de ser muy 
político. Esto no es extraño. Muy Joven re­
cibí las primeras impresiones en aquellos 
años tormentosos del 68 al 70. La elocuencia 
de Castelar me subyugó también v con ias 
costumbres de la época fui, hasta 'que vins 
D. Amadeo, recorrió las calles v  paseos de 
esa ciudad, se bañó en su plava v su conduc­
ta personal y  política me demostraron que 
aquellas teorías eran perfectamente compa­
tibles eon la Monarquía.

—Ciertamente.
—Si, la Monarquía me conquistó y más se 

afirmaron mis convicciones luego dei año de 
república que tuvimos.

—Fué un delor.
—Dejemos eso. Hoy ratifico mis conviccio­

nes eon la gratitud que como donostiarra 
debo al Trono de España y  a sus augustas 
personas. En el extranjero, en medio de las 
amargtiras de ver traído y llevado el nombre 
de mi patria, aprendí a quererla con vehe­
mencia, y  estos amores que los años agran­
dan, me impelpn a vitorear coa toda la fuerza 
de mis pulmones a mi patria y  a mi Rev v  a 
sentir un amor idolátrico por este pueblo 
cada vez más liberal y  más católico. ’

El Sr- Inciarte agregaba luego que esos 
sentimientos están tan arraigados en su espí­
ritu, que no puede dejarlos a la puerta del 
Municipio, sino que con el van y  con él los 
lleva donde quiera que vaya.

Aos referimos luego a las-opiniones verti­
das por los concejales liberales en un diario 
de la localidad y  corroboró el principio sus­
tantivo qne las anima, esto es, que todos lle­
van un gran caudal de cariño e interés por 
San Sebastián y  los mejores deseos para velar 
por su mejora y  prosperidad.

—¿Hay proyectos en preparación?— pre­
guntamos nosotros.

—Si—nos dice—; los hay algunos de orden 
económico social que seguirán Ja ruta inicia­
da por un correligionario mío. Tendían ellos 
a fundar instituciones de mutualidad y no 
debemos abandonar tales propósitos, sino re­
novar los esfuerzos para su implantación 

—Es una iabor difícil.
—Tiene usted razón. Estas modalidades 

del ahorro y  de la economía tienen un largo 
y  enojoso período de propaganda y  educa­
ción antes de verlas realizadas v  sólo la per­
severancia puede lograr qne se ¡leven a cabo 
6n un dia.

—¿Dedicará el Ayuntamiento su esfuerzo 
a esa obra?

—No creo que sea el Municipio la entidad 
a que corresponda la dirección de este ramo 
que, aunque benéfico, tiene relaciones de 
mayor dependencia con las funciones banca- 
rias. Pero bueno es advertir que cuando ten­
gamos los servicios de carácter obligatorio a 
la altura que nuestra ciudad requiere, podre­
mos ocuparnos de aj-udar con eficacia a todas 
esas buenas obras.

—¿Cuáles eon sus propósitos?
Procurar que todos los asuntos se estu­

dien y  debatan bien en las Comisiones para 
evitar en la sala de las sesiones largos dis­
cursos e inútil oratoria.

—¿Qué nota juzga usted más saliente en 
nuestra capital?

-L a  de su dinastismo.
-¿Cómo piensa usted corresponder a ella®

—Llevando esa voluntad pública, tan cla­
ramente manifiesta, a todos nuestros actos 
corporativos. Ella implica una orientación de­
finida respecto a la jornada veraniega y  nos 
indica que hay que darla todo el relieve que 
se, merece. Nuestros esfuerzos a ese fin se 
han de encaminar, porque la gratitud tiene 
deberM y  el nombre mundial por nuestro 
querido pueblo adquirido a nuestros Reves 
^  lo debe y  por la jornada regia se sostiene. 
Por eso digo y repito, qne si damos a la jo r­
nada regia el merecido relieve, dedicándola 
preferente atención y  haciendo por ella cuan­
to corresponde a su importancia, habremos 
cumplido con los deseos de nuestros represen­
tados que, por modo tan evidente, han mani­
festado en esta ocasión.

®
Obtenida la nota caricteristica que deseá­

bamos, hicimos alto en la conversación v  nos 
despedimos del Sr. Inciarte.

Como donostiarras, salimos orgullosos del 
despacho oficial, entreviendo una gestión mu­
nicipal provechosa para la ciudad querida, 
que tantos favores recibió de la augusta fa­
milia por escogerla para su temporada ve­
raniega. El pueblo de San Sebastián así lo 
ha comprendido, y  a todos sus amores e idea­
les antepone esta razón de gratitud y  de cor­
tesía para sus benefactores.

Las palabras del Sr. Inciarte demuestran 
que sabe interpretar fidedignamente el sentir 
colectivo, \ ©ílo hace esperar (jue, por ius 
condiciones personales y  por sus anteceden­
tes, su paso por el AjunUmiento servirá para 
dejar un hondo y  grato recuerdo de au labor.

A l menos, así lo esperan confiadamente 
cuantos aqui viven y  en él depositaron sn 
plena confianza.

X. y  Z.
San Sebastián. Febrero 1916.
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P A L A D IN E S  D E  L A  P A Z

B O R D  Y  G A R N B G I B
En aquellos dias de am argura na­

cional, era  yo un mosalbele. Y  suges­
tionado p o r la ch ille ría  pa triotera  
de los que torpes metieron a España 
en aoenturas de perdición, me sumé 
a las multitudes inconscientes que 
demandaban exterm inóram osal pue- 
bloyanki ¡Qué atropello el que con-

El pacifista norteamericano Andrés Carnegie

tra  nuestra P a tr ia  rea liza ron  los go­
bernantes injustos que mangoneaban 
p or entonces enlos Estados ('nidos. ¡ Y 
qué locura la nuestra en aquellas ho­
ras malditas! Parecía  que la  sensibi- 
lidadsehahia marchitadoen nuestros 
corazones. Y  mientras los héroes his­
panos que se apellidaban Montojo, 
Cerniera, Lazaga y V iUam il se ju ga ­
ban las vidas fren te a los acoraza­
dos yankis, los madrileños se d ir i­
gían a la plaza de toros para  ja lea r  
a unos lidiadores.

©

Viviendo entonces entre tanto loco, 
también mis diez y ocho años enlo­
quecieron . H ijo único, mimado con 
exceso, incapaz de s u fr ir  la  menor 
contrariedad, la p rim era  que sem­
bró rebeldías, en m i corazón me in c i­
tó a re co rre r el mundo. ¡Pobre pa­
dre m ío! Su prodigalidad, fué fu-

aproxim ó a nosotros Carnegie. Nos 
pusimos a ch a r la r . Minutos después, 
sabia yo quién era  aquel conversa­
dor tan amable. Carnegie dirigíase 
a Europa. Me preguntó por España. 
Y recuerdo aquella interrogación  
formulada con gesto triste;

—Se nos odia mucho alli, ¿verdad? 
No supe responderle. Balbucí to r ­

pemente algo que Carnegie compren­
dió no era exacto. Estaban con nos­
otros dos españolas. Carnegie, galan­
te y seguramente sincero, dedicó a 
España elogios efusivos. Exclamaba: 

—¡Oh! Fué un gran dolor. Sobre 
todo para m i que admiro tanto a Es­
paña y que sueño con la fratern idad  
de todas las naciones.

Conservo un recuerdo de Andrés 
Carnegie. Un láp iz  que me regaló y 
con el que yo había escrito dos cuar­
tetas deplorables en el álbum de una 
dama estrambótica.

.iquellas nobles palabras que oí a 
Carnegie tuvieron confirmación po­
cos años después. P a ra  fratern idad

El palacio de la Paz en La Haya, erigido por 
Carnegie

nesta para mí. En cuatro años, des­
trocé más de un m illón.

En una de aquellas excursiones 
p or el m a r conocí a un hombre ch i­
quito, de m ira r  suave, de palabra  
persuasiva y bondadosa. ¿Su nom­
bre? Andrés Carnegie. Fué una rna- 
qu in illa  fotográfica la  que nos puso 
en relación. Acababa yo de obtener 
un grupo de lindas pasajeras. Se

más populares de los Estados Unidos. 
Y  de los «id s  venerados. Pero  decid­
me si no merece tal veneración quien 
como Henry Ford tuvo el gesto mag­
nífico de rega lar a sus obreros diez 
miUqnes de duros. La  nave de máqui­
nas en la  fábrica  Ford  es la  mayor 
del tnundo. Las de K rupp son in fin i­
tamente menores, y no trabajan en 
ellas tantos obreros.

Pues bien: .ihora, Henry Ford tuvo 
un nuevo rasgo, que le hará en E u ro ­
pa tan popular como en N orte Amé­
rica . Henry Ford, ¡tetó un buque y 
vino a Europa presidiendo una Co­
misión que trae un hum anitario p ro ­
pósito: el de hacer por todas las na­
ciones una activa propaganda en fa ­
vor de la  paz. 1' acaso haya sido la 
voz misericordiosa de Clara Bryans 
la que dijese a Henry Ford:

—  Ve a propagar por Europa el

am or a la paz como aquí propagaste 
el am or al trabajo.

©
Dicen los cubanos que, de los Esta­

dos Unidos, llegan presiones para  que 
en la Habana se alce un monumento 
bochornoso: el que perpetúe la catás­
trofe del Maine. No: no es posible que 
ehpresidenle V ilson  imponga a los 
cubanos afrenten a España con el re ­
cuerdo de aquella enorme injusticia. 
Pero  si fuera  exacto que el Gobierno 
de los Estados Unidos exigiese la ele- 
ración delmoikimento afrentoso para  
la hidalguía española, dos norteame­
ricanos hay que desbaratarían los 
planes antiespañoles: Henry Ford  y 
Andrés Carnegie. Yo, como patriota, 
les pido sean defensores de la nación 
españolaque ante mi con tanta hidal­
guía elogiaron.

BENIGNO VARELA

E s c a r ié n t B s e  k una vez a los amtiaucatlores
del Dueblo, oue ate ra  la oaz de España

Lo decimos con pena. Es un dolor que las 
muchedumbres obreras se hallen sujetas a la 
pasión de los societarios profesionales. No 
vislumbran en sus palabras interesadas más 
que el halagó hipócrita a sus derechos. Esto 
les satisface y  alienta a la simpatía, lejos de 
comprender qne en ese derrotero trazado ha>' 
un móvil inconfe*abie.

Cuantas veces se plantea un conflicto obre­
ro surgen la misma cuestión e idéntico obs­
táculo. E l agitador sempiterno, que no vive 
del oficio ni del trabajo, que pasa las horas 
vagando fieramente y rebuscando en libros 
peseteros frases sueltas de pensadore* y so­
ciólogos, aparece sobre el tablado para em­
baucar al infeliz con ilusioniamos acibarados 
por el odio que destilan cautelosamente. Las 
masas lo creen. ¡Es tan fácil arrancar el 
aplauso hablando al egoísmo! ¡Subyuga tan­
to la apología de la fuerza y de la violencia!

Si estas gentes sencillas parasen un poco a 
pensar en lo que alienta la oratoria de sus 
tribunos, seguramente no acaharian por ser­

vir de instrumento a sus fines particulares. 
Lo ocurrido en Madrid no es sino la resul­
tante obligada de estas intervenciones caudi- 
llescas de los revolucionarios profesionales.

No es un secreto la tenacidad con que la 
Casa dei Pueblo madrileña laboró para orga­
nizar una manifestación que privase a un am­
plio sector social de la diversión carnavales­
ca que ia costumbre ciniei-tó. Públicamente 
se recomendó a los obreros que asistieran a 
la Castellana con los bolsillos llenos do pie­
dras, y hasta en alguna reunión privada se 
habló de quemar las tribunas, como protesta 
contra lo que a ellos no agradaba.

El Gobierno, siempre atento a garantir el 
orden, adoptó las precauciones necesarias, 
luego de agotar los medios racionales paro 
desvirtuar tan perturbadores propósitos. 
¿Querían los obreros manifestarse? El minis­
tro les ofrecía toda la mañana y  les designa­
ba el más amplio y  largo paseo de Madrid 
para que exteriorizasen sus deseos. Sí el in­
terés de los caudillos estaba e.n esta expío-

EL PRINCIPE D. FELIPE DE BORDON Y  SU AUGUSTA ESPOSA

El pacifista norteamericano Henry Ford

de las naciones, Carnegie mandó e r i­
g ir  en La Haya el Pa lacio  de la Paz.

©

r  allá, en capita l de los Estados 
Unidos, trabé relación con otro hom­
bre admirable. Deseábamos a d qu irir  
un automóvil. En New York, la m ar­
ca de más prestigio es la de Ford. 
Visitamos la sucursal de la fábHca. 
Aquella mañana, Henry Ford  se ha­
llaba conversando con el gerente de 
su sucursal. Lo conocimos. Sus ojos 
penetrantes reflejan la  firm eza de la 
voluntad. Simpático, formidablemen­
te simpático. Nos inv itó  a que visitá­
ramos Dearboru. Nos habló de Espa­
ña entusiásticamente:

— ¡Qué bello y bravo país el de us­
tedes!

Ypocos dias después veíamos a la  
noble compañera de Henry Ford, a 
Clara Bryans, m ujer prodigiosa que 
aconsejó sabiamente a su marido en 
todos los instantes de vacilaciones.

Henry Ford, es uno de los hombres
Reciente fotografía de los Principes después de su jenlace-
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colccHva de aspiraciones, la autoridad 
perab* a ello indicando tiempo y lugar.
¡ D  embargo, la terquedad sectarist» aapi- 
.  a imponer su criterio suprimiendo a loa 
lAs mortales el derecho licito a unas ho- 
áe alegría, que a la cuenta aparejadas 
aoel rodar de varios miles de pesetas, 
jg los socialistas, que tan liberales se 
«tran. olvidan, sin duda, que el primer 
itolado de la libertad es el de la toleran- 
»  mal aparece ésta cuando se pretende 

rtar el derecho ajeno esgrimiendo despó- 
juente el propio.
,a actitud del Sr. Alba ha contrastado evi- 
temeiite con la de estos alborotadores, 
lile au alto puesto gubernativo há preten-
0 que todos los españoles pudiesen ejer- 

libremente au derecho, bastando 8Ól¡o
a ello con que el gobernante trazase el 
ce por donde debían derivar las exposi- 
íes. Su deseo manifiesto estuvo en el pro- 
ito de respetar el anhelo del pueblo por 
Tiañana y de hacer respetar luego la aspi- 
i6n de una parte de la sociedad que guata 
ser participe en fiestas y jolgorios, 
.fortunadamente, !a gran masa obrera no 
uió a pies juntillas las órdenes de. sus di- 
Wres. Viviino.» hoy eu un régimen de pu- 
cidad y, aun cuando la fuerza oratoria del 
,in ses intensa de momento, la reflexión 
iBjpone, Laa palabras del Sr, Alba, su con- 

su labor en todos los conflictos socia- 
. llegaron al pueblo y  eaterilizaron los 
nos y proyectos de los jefecillos. La  per- 
■bacióD que intentaron salió frustrada, y el 
iculo les acompañó abrumadoramente,,
Ño está clara la conducta de e.stos je-feci- 
I? ¿No se ve diáfanamente su propósito 
(turbador? Ellos no quieren que el obrero 
eduque ni que entre en relación con los 
tronos y con tas autoridades. Eso equival- 
a a la sentencia de muerte para su lucra- 
a profesión. Porque de hacerlo asi, la vida 

obrero evolucionaría racionalmente de 
'dn paralelo a la del patrono y a la de la 
:islación , acabando con sus medios de 
¡Ateiicia que se afincan en el odio, eu la 
sión malsana, eu la organización sectaria, 
el motín, en la algarada.

Comprendiera el obrero mejor sus intere-
1 y no irla jamás al conflicto violento. Este 
'ja siempre la posibilidad d é la  mejora y 
■mbra la distancia, estableciendo barrp,ras 
tre quienes juntos laboran para vivir. La- 
r de educación social es ésta que sobre loa 
biernos pesa y que los gobiernos realizan 
blemente, con eficaz empeño, porque ato- 
I incumbe el bienestar del semejante.

Í«a actitud del Gobierno, y singularmente 
de! ministro de la Gobernación, no puede 
más acertadajii más digna de elogio. En 
cirid demostró cumplir eon el apelativo li- 
al que ostenta, atendiendo el primitivo 

seo primero para evitar luego las Imposi- 
nes absurdas de los enemigos verdaderos 
trabajador y  del orden social.

nio Martínez Rn illos e! siguiente telegrama: 
«Palacio.— Madrid.—La Reina y  yo, pro­

fundamente conmovidos al conocer la triste 
noticia del naufr»gio del Principe, de Astu­
rias, compartimos de corazón el duelo por la 
pérdida de tantas y  tan preciosas vidas. Le 
ruego transmita a las familias de las victimas 
la expresión de nuestro pésame más sincero 
y d e  nuestra simpatía eu estos angustiosos 
momentos.—Alfonso. R.»
Telegrama de S. A. la Infanta doria Isabel.

También S. A. la Infanta Isabel ha tele­
grafiado a la Casa Pínilios lo siguiente: 

«Mucho siento pérdida del Príncipe de A* 
turias, y le acompaño, asi como a toda la 
Compañía, en su pena, lamentando la des­
gracia. —Isabel de Dorbon.»

El Sr. Pinillos ba enviado al mayordomo

nido en consideración. A  lo sumo, en­
tre los socialistas hay unos cuantos 
agitadores que, como ahora, solivian­
tan al pueblo iniciando motines y  huel­
gas que tan sólo a aquéllos beneñcian. 
No hay, por lo tanto, que combatir a 
los republicanos, carentes de fuerza y 
de caudillos Íntegros. Si alguna vez 
aparecen triunfadores los enemigos 
del régimen, se deberá tan sólo a quie­
nes, llamándose monárquicos, se o lv i­
dan en campañasrencorosas de la lea l­
tad que deben al Rey. Recibimos car­
tas que, si no tueran privadas, su pu­
blicación provocarla indignaciones en­
tre los monárquicos fieles. En esas mi-

UN A C A T A S T R O F E  M A R I T I M A

El magnifico vapor P r in c ip e  de Asturias, de la  Compañía Pinillos, que en aguas del 
B rasil naufragó, pereciendo cerca de 500  personas.

m  noesiro mirado
El n n u fra g lo  da l <Pria 
c ip a  da A a t u r l a s . '

U  pérdida del P r ín c ip e  de Asturias. 
nnoRo trasatlántico de la casa Pinillos, 
tecida en aguas de Punta Doi (Brasil), la 
tdrugada del domingo, con.stituye una nota 
duelo nacional. Cerca de quinientas victi- 

’<8ha ocasionado la catástrofe, producidas a 
'isa de la niebla, por e! choque del barco 
ñtra una roca. La mayor parte del pasaje 
componía de españoles. Era uno de tos 

cjorcs buques de nuestra (Iota mercante, 
horror de la tragedia cubrió unos instan- 

‘ un ancho espacio de las aguas. El capitán 
I buque ae suicidó viendo imposible el aal- 
tnento. Cinco minutos bastaron para que. 
odücido el. choque, desapareciera la nave 
•jo la.» agua.». Como pérdida material, es 
uy sensible. El P r ín c ip e  de Asturias, que 
otaba sólo tres años de existencia, habia 
■stado cinco millones de pesetas. Pero como 
'tostrofe humana, en la que perecen qui- 
snlas persona», es, naturalmente, más con- 
derabíe. Son quinientas vidas españolas las 
’c desaparecen trágicamente. La raza sufre 

ello una herida, si no por el número de 
víctimas, por el hecho que las motiva, 

lempo» son estos, desgraciadamente, de san- 
en las multitudes. La tragedia, que arre- 

*h» a España para hundirla» en el mar 
■imientas vidas, arranca a los pueblos beli- 
'tantea millones de ellas. Centenares de bar- 
33 de guerra han naufragado, llevándose al 
hamo millares de hombres. Ante los ojos 
■ estos pueblos, la catástrofe de nuestro 
fíncjpe de Asturias  es cosa nimia, apenas 
',*36nenta. Pero para España ea an hecho 

^■tfsimo. Pierde un puñado de sus hijos y 
hermoso barco, importante unidad en su 

"to mercante.
O — p u é »  da  I »  c a téa trofa.

^ Telegrama del Soberano.
'"t Majestad et Rey ba dirigido a D. Anto­

mayor de Palacio el siguiente telegrama, 
contestando al que remitió S. M.;

«Ruego a V, E. se sírva poner en el real 
conocimiento de S. M . Ia siguiente conteáta- 
ción al telegrama que ae ha dignado dirigir­
me en ¡os mome.ntos angustiosos porque 
atravieso ante, la pérdida de tantas vidas a 
consecuencia del naufragio del vapor P rin ­
cipe de Asturias, angustia que ea grandísi­
ma, tanto para los que sufren la de.»apari- 
ción de algún familiar, como para mi, que 
lamento además la desaparición de una par­
te de ia brillante dotación. A l recibir la sen­
tida y cariñosa expresión eon que V. M. y 
augusta esposa se dignan asociarse al natu­
ral sentimiento que ha producido tan lamen­
table accidente, dígnense VV. MM. aceptar 
mi máa sincera gratitud, extensiva por todos 
loa que seguramente aí conocer la prueba 
de deferente afecto que VV. MM. les demues­
tran, pedirán al Cielo, como yo lo hago, con­
serve muchos años la vida de nuestros au­
gustos Soberanos.—Antonio Martínez P in i­
nos.»

A  la Infanta doña Isabel contestó con este 
otro despacho telegráfico:

«Mny reconocido a V . A . por la expresión 
de condolencia que se sirve dirigir a esta 
Compañía con motivo de la sensible pérdida 
del vapor Principe de Asturias, reitera a 
V . A . su consideración y  respeto, Antonio 
Martínez Pin illos.»

’ ' ” HAB"LrREMo” srN Ó ’ *RECTinCAN

sivas se nos refiere lo que aconsejan 
algunos monárquicos en varias capita 
les: que a los candidatos tradicionalis- 
tas y  republicanos se les otorguen los 
votos que se nieguen a los candidatos 
conservadores. Y , eso, no. Estamos de­
cididos a tirar de la manta .si conti­
núan tan innobles manejos. Nos duele 
profundamente censurar a quienes se 
llaman dinásticos. Pero  será forzoso, 
para evitar m ayor dallo. Y  no decimos 
más hoy, deseosos de una rápida rec­
tificación de conducta en loa que sólo 
se dejan guiar por los rencores, o lv i­
dándose de lo que el amor a la Patria 
y  la fidelidad al R ey  exigen.

yarii DÉ, en ftÉly

atr ia  i  por el Rey
Queremos tener calma, mucha cal­

ma. Pero somos ardientes defensores 
de quienes a la Patria y ai Trono sir­
ven con lealtad, y  tenemos que hacer 
un esfuerzo para contener nuestras 
agresivas sinceridades. Hoy, el parti­
do republicano, está sin vida. Cuando 
L a  M o n a r q u ía  nació en 1910, tuvimos 
quedesenmascarar violentamente ava- 
rios caudillos del republicanaje. Aho­
ra, gracias a la personal labor de Don 
Alfonso X I I I ,  ya  no hay en el republi­
canismo español quien merezca ser te­

ño ocultos pnra toda persona que ao pertene­
ciera al Almirantazgo. Dejaron el ex presi­
dente del Consejo y  les senadores y diputa­
dos sus tarjetas en el Gobierno militar, Poco 
después el gobernador, sir Herbert Miles, de­
volvió la visita en el Consulado de España, 
donde aceptó la invitación para tomar el té, 
permaneciendo una hora de conversación. El 
Sr. Dato y pe.rsonalidadea que le acompañan 
reiteraron sus simpatías por Inglaterra, y el 
general Miles hizo protestas de amistad a Es­
paña. Refiérese que, comentando la última 
ofensiva de los alemanes en las proximidades 
de Verdun, dijo el general Miles: «—Los ale­
manes y ios franceses ganan con heroísmo 
tremendas batallas, pero los ingie.aes ganare­
mos la última>. Al anochecer regresaren el 
Sr. Dato y sus acompañantes, a bordo del va­
por Margarita. En el hotel Cristina ha reci­
bido el Sr. Dato varias Comisiones, entre 
ellas una presidida por el ex alcalde conser­
vador D. Emilio Morilla,

Ayer, en el expreso, regresó a Madrid el 
je fe  del partido liberal conservador, Sr. Dato.

Este regresa en extremo reconocido a las' 
muestras de afectó de que ha sido objeto en 
su excursión al campo de Gibraltar.

Ha tenido interés el Sr. Dato, a! conocer 
algunos informes transmitidos por correspon­
sales periodísticos, en que se haga constar 
que no habló en Algecira.» de asuntos políti­
cos con ningún periodista, ni hizo por tanto, 
apreciación alguna respecto a los sucesos de 
La  Unión, siendo, por consiguiente, inexacto 
cuanto se le ha atribuido, como tampoco es 
cierto que haya visitado la Almoraima, como 
se habia telegrafiado.

Ayer.'eu Madrid, ftié muy visitado el jefe 
del partido conservador, acudiendo a salu­
darle todos loa ex ministros y gran número 
de senadores y diputados.

Sánchez Guerra, en Córdoba
Anteayer, eu el rápido de la mañana, salió 

para Córdoba el ilustre ex ministro de la Go­
bernación Ü. José Sánchez Guerra, que per­
manecerá en la capital andaluza varias días. 
En la estación de Atocha fué despedido el se­
ñor Sánchez Guerra por muchos amigos po- 
IfticoB y particulares.

A l limite de la provincia fueron a esperar­
le los diputados a Cortes Sres. Reina y Po­
rras, el ex diputado, Sr. Burgos, y el éx go­
bernador de Cáeere.», señor conde Jiménez.

En la Citación recibieron al Sr. Sánchez 
Guerra el partido conservador en masa. Co­
misiones de los pueblos de las provincia y 
enorme gentío.

A l llegar el tren fué aclamado con entusias­
mo el ilustre viajero.

L a  comitiva se dirigió a la ciudad, acom­
pañando al Sr. Sánchez Guerra hasta el do­
micilio de su hermana doña Blanca, donde 
se hospeda.

Como el je fe  del partido conservador, se­
ñor Dato, pasaba por esta capital, de. regre­
so de Algeciras para Madrid, a las diez j  me­
día fué el Sr. Sánchez Guerra a la estación, 
con varios de sus amigos, para saludar a 
aquél.

En la estación se reunió gran número de 
conservadores.

El Sr. Dato fué saludado por ol goberna­
dor civil y  las personalidades de su partido. 
- Después, paseando por los andenes, mien­

tras llegaba ia hora de ia salida del tren, 
los Sres. Dato y Sánchez Guerra celebraron 
una larga conferencia.

Al arrancar el tren, el Sr. Dato fué ova­
cionado por el numeroso público, de! que for­
maban parte muchos obreros.

El directorio del partido conservador obse­
quió ayer en el Casino al Sr, Sánehez Guerra 
con nn almuerzo Intimo.

El Sr. Sánchez Guerra regresará a Madrid 
el día 14, pero volverá a Córdoba antea de 
las elecciones.

El ilustre je fe  del partido conservador, con 
varios amigos, está realizando un interesante 
viaje por Andalucía. En todas partes fué muy 
agasajado el Sr. Dato. En Gibraltar el señor 
Dato fué saludado con efusivas demostracio­
nes de simpatía por el general Miles, que rei­
teró la amistad de Inglaterra a España. En 
Tarifa fué ovacionado entusiásticamente ei 
je fe  del partido conservador.

D. Eduardo Dato embarcó el miércoles en 
Algeciras en el vapor jElviro, dirigiéndose a 
visitar Gibraltar. El Sr. Dato aguantó la 
lluvia en el puerto del barco. En el muelle 
esperaban al Sr. Dato el cónsul de España, 
Sr. Marti, y ei vicecónsul. En un auto se di­
rigieron al Consulado, donde almorzaron. 
Después visitaron las tiendas de antigüeda­
des y  otros establecimientos propiedad de 
chinos y hebreos. E l señor Dato, los senado­
res señores marqués de Portago, Prado y Pa­
lacio y marqués de Mandaro, y los diputados 
señores conde de Peña Ramiro y  D . Carlos 
Dóriga visitaron desde Punta Europa, hacia 
la cumbre del Peñón, hasta ei pabellón que 
sirvió de. prisión ai Principe de Salm-Salm; 
las baterías bajas y los diques, donde estaba 
en reparaciones un gran acorazado inglés. El 
Sr. Dato y  sus acompañantes agradecieron 
los permisos especiales concedidos para visi­
tar sitios que basta ahora habian permanecí-

Libelistas y traidores.
Algunos hombre» que tienen un triste con­

cepto del decoro periodiatico, y  que alar­
deando hipócritamente de moralidad vivie­
ron y  viven a c ata de cbantages—aguas de 
Riua, concesiones de tiros al blanco, timbas, 
etcétera—, continúan injuriando a las más 
significadas personalidades del partido con­
servador. Esossinvergonzones no olvidan que 
D. José Sánchez Guerra los conoció a tiem­
po y  los acorraló después justicieramente' 
Con pelos y señales vamos a contar aqui ia 
vida y milagros de esos que merodean en el 
periodismo. Es preciso desenmascararles 
para su definitivo aplastamiento y para qne 
no continúen medrando a costa de hipocre- 
sias y traiciones. Los que hace tres años In­
juriaban groseramente al conde de Komano- 
nes y a D. Santiago Alba, son los mismos que 
ahora ae les curvan serviles. E) conde de Ro­
manones y el ministro de ia Gobernación, ai 
aeflan, volverán pronto a  ser injuriados por 
quienes traicionaron a D . Eduardo Dato y a  
D. José Sánchez Guerra, Anunciamos con 
tiempo a D. Santiago Alba la traición de que 
le harán victima esos vividores del periodis­
mo, ai el ministro de la Gobernación se deja 
engañar como engañaron al Sr. Sánchez 
Guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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La  instrucción militar
Sobre un estudio del Capitán general Primo 

de Rivera.

En colega tan estimado como lo es L a E p o - 
ca, en el número del dia 6, encontramos una 
interesante carta, no destinada a la publici­
dad, en la que el bizarro general de división 
D. Miguel Primo de Rivera manifiesta a su 
tío el Capitán general D. Fernando haber leí­
do con verdadero interés el estudio de este 
ilustre veterano encaminado a conseguir que 
el mayor número posible de jóvenes logre 
poseer rudimentos militares antes de su in­
greso en filas, que permitan la reducción del 
tiempo de permanencia en ellas, y aspira a 
la completa instrucción de todo el contin­
gente anual, que viene a aer de unos cien mil 
hombres.

Alaba como es de justicia Miguel Primo 
de Rivera ei propósito del viejo soldado, y  en 
sus juicios añade que la instrucción de los 
exploradores españoles fomentada intensa­
mente y de los Tiros nacionales, debidamen­
te enlazados, seria lo más adecuado al ob­
jeto.

A lal fin, entiende que los mencionados 
exploradores debieran ser organizados en 
cada ciudad o distrito municipal, en tres gru­
pos, desde catorce a veinte años; dos años 
dedicados a cultura física y principios de mo-

fil, patriotismo, educación e higiene, otros 
os a preparación militar, sin armas; forma­

ciones, evoluciones, marchas cortas, servi­
cios avanzados, estafetas y despliegues, y los 
dos últimos, a obligaciones del soldado y 
eenlinela y prácticas de tiro, en los polígonos 
militares o del Tiro nacional.

Su plan pedagógico no puede ser más ra­
cional y sencillo para las 150 lecciones que 
calcula podrían recibir en los seis año.» utili­
zando las fiesta.».

«No siempre en fatigosas marchas— dice— 
sino en clases al aire libre, oyendo diserta­
ciones en que lo ameno sea vehículo de lo 
útil, divididos, dentro de cada grupo de eda­
des, en subgrupos de cultura, para enseñar a 
cada cual lo que más precisa, desde ia ins­
trucción alfabética a las prácticas agrícolas e 
industriales, podría hacerse una labor tal, 
que yo concibo y no sé exponer, pero que 
transformaría a España, sedienta de cultura, 
redimiéndola del estigma del analfabetismo, 
que imposibilita a los ciudadanos el conoci­
miento y cumplimiento de sus deberes.»

La aspiración no puede ser más noble: fo­
mentar la cultura y exaltar las ideas patrióti­
cas para tener defensores conscientes de Es­
paña. El resultado había de ser la base de la 
reducción de! servicio y título para abrir mu­
chas puerta».

Primo de Rivera comprende muy bien que 
precisa inculcar a la mujer el santo amor a 
la patria para que la labor sea por completo 
fructifera y  cree necesaria la creación de «Ex­
ploradoras», ya que el exp lo ra d o r  que con­
cibe es el afanoso de avanzar y ennoblecerse 
por el bien y la instrucción, que toma puesto 
en la vanguardia para hacer una España 
grande, culta, rica y fuerte.

A  muchas consideraciones se presta la -le­
vantada carta del entusiasta y joven general, 
férvido himno de amor patrio lleno de gratas 
esperanzas. I !  e.spacio disponible nos veda 
hacerlas, aunque no de consignar el sincero 
aplauso que ambos generales merecen.

Las ideas no deben ni pueden caer en el 
vacio, cuando son perfectamente hacederas 
existiendo las basasen esas dos nobilísimas 
instituciones que se denominan «Tiro Nacio­
nal de España» y «Exploradores españoles», 
que se hermanan y complementan.

Ki aspecto económico no ea tampoco para 
asustar, ya que cinco pesetas per año y ex­

plorador alistado, no puede reputarse como 
caro para instruir a un muchacho, mejorarlo 
en su moral y prepararlo para aer buen sol­
dado.

layendo esa carta, ha pasado por delante 
de nosotros la hermosa visión de la España 
que anhelamos...

Cn honor del Sr. Armiñán.
Entre los amigos de D. Luis de Armiñán 

surgió desde los primeros momentos la idea 
de costearle por suscripción pública las in­
signias de la gran cruz del Mérito Militar qne 
por Su Majestad le ha sido concedida, y  con 
objeto de facilitar a cuantos lo deseen en to­
mar parte en el proyectado homenaje, se ha 
fijado la cantidad de diez céntimos como mí­
nimum y  la de cinco pesetas como máximum, 
designándose al efecto una Comisión, consti­
tuida por D, Eduardo Gómez Llombart, se­
nador del Keino; el general de división don 
Federico Santa Coloma, D, Manuel Verdea y 
D. Valentín Sap Román.

Las adhesiones se recibirán en Claudio 
Coello, 7, domicilio del primero de dichos se­
ñores, y en la fábrica de sombreros de Remi­
gio  Miralles y  Compañía, Montera, 20, entre­
suelos.

Enropa vista desde Madrid
DE JU E V E S  A  JU E V E S

Seguimos bajo ios efectos de la acción ini­
ciada por los alemanes desde el 20 dei pa­
sado lebrero.

La expectación es general dentro y luera 
de Francia y Alemania; quizás no sólo con- 

• tribuye a ellos y sí la aumenta, la carencia 
de una información exacta y detallada, mas 
hay algo indudable y positivo que sobresale 
por encima de ese cúmulo de noticias contra­
dictorias que desde hace dos semanas largas 
llenan la» columnas de la Prensa que es el 
hecho innegable de que Verdun sigue en po­
der de los franceses, a pesar de todos los es­
fuerzos realizados por las tropas del Kaiser 
durante diez y seis o diez y  siete días, no 
obstante la enorme acumulación de fuerzas, 
de material de guerra de todas clases, de la 
inmensa cantidad de municiones consumi­
das, entre las que figuran muchos millares 
de granadas de grueso calibre, cargadas con 
explosivos rompedores violentísimos, y de 
los 40 o 45.000 muertos y  60.000 heridos, 
que con unos 16.000 prisioneros y deserto­
res, se asegura ba costado ya a loa germanos 
el ataque al famoso campo atrincherado.

Claro está, que aunque la emoción subsis­
te OD los que somos e.spectadores más o me­
nos lejanos o apasionados en la lucha, el epi­
sodio grandemente trágico, no se ha mante­
nido con igual intensidad. No era posible.

Desde que ae inició, hasta el 26 de febrero, 
alcanzó caracteres terribles en Verdun. Fué 
este periodo el de los días del ataque frontal; 
del asalto a toda costa, sin reparar en sacri­
ficios; del avance sin cesar en ma.sas com­
pactas, inverosímil pero real, que alcanzaban 
el máximo de vulnerabilidad, porque llegó a 
haber en ciertas zonas y en determinados 
momentos hasta 20.000 hombres dentro de un 
área que apenas medía un kilómetro cua­
drado, según indicamos en nuestra crónica 
anterior; cuando todo se sacrificaba para 
obtener rápidamente la máxima eficacia y 
una victoria pronta que reverdeciese ante el 
pueblo alemán los laureles de Lieja, Ambe- 
res y  demás plazas de que fueron dueños los 
soldados del emperador Guillermo por el im ­
pulso verdaderamente arrollador de sus enor­
mes masas.

Mas al formidable ataque germano corre.s-
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pondió en esta ocasión la heroica resistencia 
de sus enemigos, y aunque obtuvieron resul­
tados que merecen aprecio, no eran aquellos 
conque contaban y su quebranto material, 
mayor seguramenle que el moral, les obligó 
a permanecer desde el 27 de febrero al 2 de 
marzo en relativa pasividad, pero siempre en 
acecho de un descuido o de un desfalle­
cimiento en cualquier punto de la líoea fran­
cesa para caer sobre él.

En tanto, se procedía a reorganizar lo ocu­
pado, al renuevo del material estropeado, a 
la reposición de las municiones consumidas, 
a la constitución o prolongación de la línea 
de etapas, a la sustitución de las tropas de 
primera línea que por las pérdidas habidas 
fuera necesario y a situar nuevas e impor­
tantes reservas estratégicas; indispensable 
todo para continuar la acción emprendida y 
difícil de ejecutar por tratarse, como sabe­
mos, de un sector muy estrecho.

Hecho esto, comenzó el día 3 lo que pu­
diéramos llamar el segundo periodo det ata­
que a Verdun, que se creyó dejaba de ser 
frontal y tendía a ser envolvente. A  la iz­
quierda del Mosa se inició un fuerte cañoneo. 
Las posiciones de Mort Homme y de L ’Ole 
se sintieron amenazadas por los germanos y 
simultáneamente tropas de Meta y de Saint- 
•Avold, en el otro extremo, desembocaron en 
la Voevre, atacando la línea desde Dieppe, 
que por e! Noroeste de Verdun termina en 
Fresnes, amenazando de este modo con des­
bordar el ala derecha de los franceses que 
han sabido resistir valientemente y contra­
rrestar el movimiento que a la postre, al cabo 
de otros cinco días, vuelve a desvanecer la 
esperanza de algo definitivo y retorna a la 
lucha por determinados accidentes del te­
rreno, bien sea la pintoresca aldea de Douau­
mont, ya reducida a escombros, un fortín o 
.las trincheras.

Ia  artillería juega otra vez por ambas par­
tes, sobre lodo, en el .Mosa, y aunque lentos, 
algunos progresos consiguen los alemanes, 
mas a costa de muchas vidas. Asi se han es­
tablecido en laa afueras de Reyneville, en la 
cota 265 y en el poblado de Fresnes, tenien­
do para alguno de estos pequeños objetivos 
que empipar una división completa y perder 
muchos cientos de bajas.

Como siempre que aumenta la intensidad 
guerrera en e Oeste, se desvanece la aten­
ción de los otros teatros de operaciones. Sin 
embargo, no merece olvido lo que inician los 
ruaos en su frente europeo; los resultados 
evidentes de la victoria de Erzerum y la ame­
naza a Trebisonda.

Resumiendo lo demás de la guerra, pode­
mos decir que el avance austríaco en Alba- 

paralizado; se mantiene una relativa 
actividad en la lucha austro-italiana; nada 
nuevo ocurre en Salónica y  que cercana la 
primavera, se aleja por días la posibilidad de 
una expedición a Egipto para la que, aparte 
otras razones, el tiempo será cada mes menos 
propicio.

La guerra submarina, tanto como la áerea, 
multiplican sus episodios destructores, pero 
no han de resolver la lucha, aunque sea mu­
cha la acción de la primera.

Todos por ambas partes se preparan a con­
tinuar luchando, sacando hombres, dinero y 
material en proporciones inconcebibles... y 
mientras, ei advenimiento de la paz no se ve 
por dónde puede llegar.

£spaña en el R i f
Gomo despedida de los veteranos que se 

licenciaban, dispuso el general Jordana una 
gran revista militar que se celebró con toda 
solemnidad en las inmediaciones de Tetuán.

Concurrieron las fuerzas' de esta plaza, 
Ceuta y  Rincón dei Medik, formando dos di­
visiones, y asistieron al acto, el alto comisa­
rio de Estado Mayor, el jalifa y su Gobierno 
moro, el obispo de Fessea, las autoridades, 
los cónsules extranjeros y mucho elemento 
civil.

El desfile duró más de dos horas; resuU 
tando muy brillante, no obstante la incesaate 
y  molesta lluvia.

El general en jefe dió con este motivo, al 
día siguiente, una orden general muy expre­
siva y levantada.

En Larache y Ceuta no ocurre en las tro­
pas ninguna novedad, y, desde luego, son 
falsos los absurdos rumores circulados sobre 
haber sido sorprendido un destacamento y 
acerca de los bizarros jefes del Cuerpo de Es­
tado Mayor, coronel Sr. Barrera y teniente

coronel Sr. Gómez Souza, a quienes se 
supuesto infundadamente en poder de 1« 
moros.

Las burdas especies ae ban desmentido es 
absoluto; en realidad no lograron gran crédi 
lo, pero demuestran en loe que las esparcía 
ron escaso patriotismo, ya que en ¡as presen­
tes circunstancias, aun en el hipotético ca 
de que hubiera habido álgo, conviene evit 
exageraciones que produzcan alarmas.

Según los datos que publica la Gaceta dt 
M a d rid  en el mes de enero del corrienit 
año los pagos líquidos realizados en nue.stn a de 
zona marroquí importan 9.338.606 peseta»

En este total están comprendidos lodo» loi 
Ministerios.

*  *
El general Martínez Pedreira, cuyo estad 

llegó a ser de gravedad, según las notioiaí 
recibidas de Melilla, ha experimentado nota 
ble mejoría en su enfermedad.

Í Se; 

ios. 

Pa

El dia 6 recibió et Gobierno un teiegrami 
oficial de Ceuta notificándole que un incen­
dio bahía destruido el barracón del cuartel 
de la Puntilla.

En él tenían su alojamiento el segundo ea 
cuadrón de regulares indígenas y parte del 
primero.

Por fortuna, no ocurrieron desgracias.

Gaceta de Buenavista
Con el fin de que contengan claramente y 

con la debida unidad de criterio todos los da­
los precisos para formar juicio en cada caso, 
se ha dictado una Real orden disponiendo la 
forma en que han de ser redactados los cer­
tificados que expidan ios médicos militare* 
en los reconocimientos que practiquen a lo» 
generales, jefes y oficiales y sus asimiladoe, 
asi como a las clases e individuos de tropa.

Como consecuencia de haber sido supri­
mida en la reciente reorganización del Minis­
terio de la Guerra la Sección de Estado .Ma­
yor y Campaña, se ha dispuesto que en lo 
sucesivo, la Junta facultativa del Cuerpo de 
Estado Mayor, sea presidida por el general 
jefe de Estado Mayor de la Capitanía General 
de CMtilla la Nueva, y  que sean vocales de 
la misma el coronel de dicho Cuerpo de la 
Subsecretaría del Ministerio, el de la Capita­
nía General; el de la Escuela Superior de 
Guerra, el del Depósito de la Guerra, y  otro 
coronel del Cuerpo, que tenga su destino en 
esta corte.

Loa cargos de secretario y auxiliar ios des 
empeñarán un comandante y  un capitán de 
Estado Mayor de loa pertenecientes a la Ca­
pitanía General de la primera región.

S. M. el Rey, queriendo dar una nueva 
prueba de cariño al ejército y de su aprecio 
personal hacia el capitán general de la región, 
Sr. Marina, le regaló e impuso las insignias 
de la gran cruz de San Fernando, que recien­
temente le fué concedida.

El general Marina, al salir luego de Pala­
cio, expresó lo muy agradecido que se halla­
ba a las atenciones del Soberano.

El rasgo de! Soberano ha sido comentado 
muy favorablemente, estimándose por lodos 
la exquisita delicadeza que envuelve.

©
Se encuentra en el período de convalecen­

cia de la grave pulmonía que ha padecido el 
distinguido general de división D. Juan Zu­
bia.

©
El genera! y Consejero del Supremo dr 

Guerra y Marina, Sr. Imaz, también está en­
fermo de un fuerte ataque grippal.

. ©
Ha solicitado voliuitariamenteau pase a la 

sección de reserva el general de brigada don 
Emilio Mola López.

Como el dia 9 cumple la edad para pasar 
a esta situación por edad el de igual grado 
D. José Gómez Arce, actual gobernador de 
Santoña, quedan dos vacantes, de las cuale* 
se amortizará una y ascenderá en la otra un 
coronel de artillería.
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Unión Eléctrica Madrileña
Se convoca a Junta general ordina- 

Iria de accionistas de esta Sociedad 
,r» e l día veinte de marzo actual, a 

as diez y  ocbo horas, en e l domicilio 
ioeial, calle de Sevilla, número uno, 
on el fln de tratar y  resolver sobre la 

aceta siguiente:
eorrienii Primero. Memoria, balance y  cuen- 
I nue.»tri ;a de ganancias y  pérdidas correspon­

dientes a l ejercicio de m il novecientos 
quince, y  su aprobación, si procede.

Segundo. Distribución de benefi­
cios.

Para asistir a la junta habrá de te-

pesetas, 
todos loi

'O estado' 
notifíiat 

ido nota

nerse en cuenta lo que previenen los 
artículos diez y  nueve y  veinte de los 
Estatutos.

Madrid dos de marzo de m il nove­
cientos diez y  seis.— V. R u iz  Senén, 
Direetor gerente.

C o m p a ñ ía  A r r o f id a ia r ia  d e  í a í i a c o s
La  Gaceta oficial de 1.® del actual 

anuncia que la Compañía Arrendata­
ria de Tabacos celebrará su Junta g e ­
neral ordinaria de accionistas a las 
dos de la tarde del día 2 del próximo 
abril en el Salón de actos del Banco 
de España.
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Servicios de la  Gompañia Trasatlántica
Unea de Buenos Aires,

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el b y de Cádiz el 7, 
para Santa Cruz de Tenerife, Montevide.o y Buenos Aires; emprendiendo el viaje 
de regreso desde Buenos Aires el dia 2 y  de Montevideo e! 8.

Linea de Nueva York, Cuba-Méjico.
Servicio mensual, saliendo de Génova el 21, de Barcelona el 25, de Málaga 

el 38 y  de Cádiz el 30, para Nueva York, Habana, Veracruz y  ¡Puerto Méjico. 
Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes.

Linea de Cuba-Méjico.
Servicio mensual, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 

y de Coruña el 21, para Habanay Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y  de Ha­
bana el 20 de cada mes, para Coruña y Santander.

Linea de Venezuela-Coiombia.
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el I I  de Valencia, el 13 de 

Málaga y  de Cádiz el 15 de cada mes, para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife 
Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, 
Cnracao, Puerto Cabello y La Guayra. Se admite pasaje y  carga con trasbordo 
para Veracruz, Tampico, Puerto Barrios, Cartagena de Indias, Maracaibo, Coro, 
Cumaná, Carúpano y Trinidad, y  puertos deí Pacifico.

Lines de Filipinas.

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de 
Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, y  Cartagena, para salir de Barcelona cada 
cuatro viernes, o sea: 7 Enero, 4 Febrero, 3 y  31 Marzo, 28 Abril, 26 Mayo, 
23 Junio, 21 Julio, 18 Agosto, 15 Septiembre, 13 Octubre, 10 Noviembre v  8 D i­
ciembre, para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore, Ilo-Iio y  Manila. Salidas 
de Manila cada cuatro martes, o sea: 25 Enero, 22 Febrero, 21 Marzo, 18 Abril, 
16 Mayo, 13 Junio, 11 Julio, 8 Agosto, 5 Septiembre, 3 y  81 Octubre, 28 Noviembre 
y  26 Diciembre, para Singapore y demás escalas intermedias que a la ida 
hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander v  L ive r­
pool. Servicio por trasbordo para y  de los puertos de la costa oriental de A fr i­
ca, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Linea de Fernando Poó.
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante 

el 4, de Cádiz ei 7, para Tánger, Casabianca, Mazagán, (Escalas facultativas), 
Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y  puertos de la 
costa occidental de Africa.

Regreso de Fernando Poó el 2, haciendo las escalas de Canarias y  de la 
Peninsnla indicadas en el viaje de ida.

Linea Brasil-Plata.
Servicio mensual saliendo de Bilbao y Santander el 12, de Gijón el 13 de 

Coruña el 14, de V igo el 15. de Lisboa el 16 y  de Cádiz el 19, para Rio Janeiro, 
Montevideo y  Buenos Aires; emprendiendo ei viaje do regreso desde Buenos 
Airee el 12, para Montevideo, Santos, Rio Janeiro, Canarias, Lisboa, V igo, Co- 
rnha. Gijón, Santander y Bilbao.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y  pasajeros, 
a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y  trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen telegrafía sin hilos.

También se admite carga y  se expiden Pasajes para todos los puertos dei 
mundo, servidos por lineas regulares.
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Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya  
( B l U B A O )

Fábricas er¡ BARACAUDO Y SESTAO
L in g o te  al cok, de calidad superior, para fundiciones 

y  hornos Martín Siemens.— A ce ro s  Besemer y  Siemens- 
Martín, en las dimensiones usuales, para el comercio y 
construcciones.—  C a rr ile s  V ig n o le , pesados y  ligeros, 
para ferrocarriles, minas y  otras industrias.— C a rr ile s  
P h oe n ix  ó B ro ca , para tranvías eléctricos.— V ig u e ría  
para toda clase de construcciones.— C hapas gruesas y  
ñnas.— C o n s tru c c io n e s  de v ig a s  armadas, para puen­
tes y  edificios.— F a b ric a c ió n  especial de h o ja  de la ta . 
C ubos y  baños galvanizados.— L a te ría  para fábricas
de conservas, 
aplicaciones.

— E nvase s  de hoja de lata para diversas

D IR IG IR  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C IA  A

A l t o s  H o r n o s  de V i z c a y a
Bl  l_B AO

BANCO de: e i s r a ñ a
ñ J L T  TJ -A. C  lá X Ñ T

A C X Í  V O

O ro  en C a ja  4d< Nirzo át 1916

Del Teaoro................
Del Banco..................
Consignado para pago 
de de.rechosde Aduana

97.854,35
924.604.852,07

76 fr tre ro  1916

90.427,45
914.528.251,37

1.504,26 1.604,26

C o rre sp o n sa le s  y  agen c ias  de l B a n co  en e l e x tra n je ro

Del Tesoro..................  9.650.252,31
Del Banco................... 91.935.344,95

9.650 262,81 
97.391.136,50

Plata
Bronce por cuenta de ia Hacienda......................................
Efectos a cobrar en el d ía ...................... .............................
Anticipo al Tesoro público, ley de 14 de Julio de 1891.!!!
Pagarés del Tesoro, ley de 2 de Agosto de 1899...............
Descuentos............................................................................
Pólizas de cuentas de

crédito.......................  179.860.705 179.723.705 I
Créditos disponibles.. 81.759.836,65 82.487.166,39 i

Pólizas de cuentas de 
crédito con garanda 

Créditos disponibles..
354.286.868,35
190.492.567,16

353.346.428 35 
189-923.674,23

Pagarés de préstamos con garanda....................................
Otros efectos en Cartera.......................................................
Corresponsales en el Reino...................................................
Deuda perpetua interior al 4 por 100...........................
Obligaciones del Tesoro a negociar....................................
Acciones de la Compañía Arrendataria de Tabacos..........
Acciones del Banco de Estado en Marruecos, oro.............
Bienes inmuebles..................................................................
Operaciones eu el extranjero por cuenta del Tesoro pú­

blico.........................................................................
Tesoro público; su cuenta corriente, plata.........................

Capital del Banco. 
Fondo de reserva.

R  A  S  I V O

Cuentas corrientes en oro...............................
R en tas  corrientes oro, para pago de derechóa de Áduañá! 
Depósitos en efectivo...............................

Por pago de amortización e intereses de
Deuda amortizable al 5 por 100...........

.  Por psgo de amortización e intereses de
8 Tesoro púktico.. . (  Deuda amortizable al 4 por 100.............

Por p ^ o  de amortización e intereses de 
Obligaciones sobre la re.ntade Aduanas 

Su cuenta corriente, oro..........................

Reservas de con- i t» j , T̂  j _  . .  -
tnbníionei. Para pago de ia Deuda perpetua interior.

Dividendos, intereses y otras obligaciones a pagar.........

I . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Diversas cuentas...............................................................

4 de Marzo de 1916 26 Ptl)rerol9I6

P é sa la s .

924,704.210,68 914.620.188,08

101.585.597,26 107.041.388,81

767.353.912,88 762.208.482,96
3.368.215,25 3.312 556,88
7.049.499,70 3.638.742,73

150.000.000 160.000.000
100.000.000 100.000.000
340.663.877,66 343.363.260,02

98.100.8ib.36 97.236.539,61

161.422.754,12 163.794.301,19

14-731.610 14.784.080
4.435.678,86 4.145.950,21

12.413.777,31 17.069.300,88
344.431 519,26 344.431.619,26
33.484.500 »
10.500.000 10.600.000
1.154.625 1.154-626

13.630,170,26 13.291.164,77

6.273.239,28 5.531.840,05
80.388.025,77 170.722.299,93

3.167,681.981,63 3.226.846,235,37

150.000.000 150.000.000
24.000.000 24.000.000

2,147.603.400 2.137.22o.700
705.248.160,48 766.811.555,96

1.987.710,42 1.992.263,32
1.504,26 1.604,26

9.674.604,29 9.877.999,08

2.882.117,32 3.545.437,82

78 491,87 86.455,87

219.746,59 219.746,59
■ 9.748.106,66 9.740.679,76

29.965.159,68 14,979.873,06

31.773 113,60 42.153.168,04

14.247,820,83 14.022.100,74

40.452.145,63 62.189.751,38

3.167.681.981,63 S.226 846.235,37

T ip o  d «  in te ré s .— Descuentos, Préstamos y  Créditos con garanda, 4 »/« V*-Crédites 
personales, 5 */, */, ,
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El presidente del Consejo, después de des­
pachar ayer con el Soberano, recibió a los 
periodistas en el Ministerio de Estado.

Manifestó el conde de Romanone.s que Su 
Majestad el Rey habia firmado un decreto 
nombrando gobernador civil de Madrid a don 
Alejandro Roselló.

KI conde de Romanones hizo un gran elo­
gio del liuevo gobernador.

El nombramiento del Sr. Roselló será muy 
bien acogido, pues el diputado por Baleares, 
por sus condiciones de talento, modestia y 
bondad, es persona que cuenta c*n simpatías 
extraordmarias.

En estas circun-tancias criticas, nosotros, 
conocedores de lo muchísimo que vale nues­
tro querido amigo D. Alejandro Roselló, es­
tamos seguros de que sn actividad e inteli­
gencia le proporcionarán éxitos indiscutibles 
en su nuei'o cargo.

Sracias a nuestro "Rey.
El conde de Romanones confirmó ayer la 

noticia de que Alenmiiia ha declarado la gue­
rra a Portugal y  de que España ha recibido 
la honrosa misión de encargarse de la defen­
sa de loa interese.8 de los nacionales re.specti- 
voa en Lisboa y Berlín.

Se congratuló el presidente de esto, pues 
demuestra la gran estima que merecemos a 
las naciones beligerantes y la convicción que. 
éstas tienen de cómo cumple España ia neu­
tralidad.

M o m i o s seoiaoa
A n w ic ii el Sr. Burell a los periodistas que 

el Consejo de Mini.'itros celebrado esta semana 
tendría gran importancia. lo s  circunstan­
cias que se derivan de la guerra kan propor­
cionado uva sensible alteración en la vida de 
los países neutrales, y forzoso es acudir a ellas 
j>ara atajar su marcha progresiva. E l minis- 
hode Instrucción Pública, como bxten gober­
nante, comprendiendo la gravedad del momen­
to, que es fatal, y cuya responsabilidad afin­
ca mds alld de las fronteras, ratificó el propó­
sito de impedir el avance de la ola con proce­
dimientos radicales de urgencia, de. excep­
ción.

Tratándose de un espíritu tan liberal como 
el del Sr, Burell, de esperar era que estas pa­
labras suyas fuesen seguidas de otras en las 
que afirmaba que estas medidas excepcionales 
estarán sujetas a las leyes y a la Constitución, 
/.as aspiración por el ministro reflejada no era 
otra que poner fin  a las repercusiones que ia 
guerra tiene en la  economía nacional con pre­
venciones extremas inspiradas en el mds alto 
sentido del patriotismo, i.os intereses de la na­
ción-agregaba el Sr. Burell—y las exigencias 
de sus clases más necesitadas, merecen toda 
clase de esfuerzos, de sacrificios y de preocu' 
paciones.

E l Consejo de Ministros que se celebró horas 
después que el Sr. Burell hablase en la  forma 
que aludimos anteriormente, rcspoyidíó a esos 
anuncios y a ia  expectación por ellos des­
pertada.

Fué de iarga duración. Según la nota ofi­
ciosa, se habló exlensamente y se deliberó por 
unanimidad absoluta, no existiendo ninguna 
divergencia n i en la apreciación del mal n i en 
la adopción de las medidas extraordinarias.

Convencidos los ministros de que la expor­
tación libre, aun gravada en cantidades pru - 
denci. les, era un peligro por cuanto a los pa i­
ses en guerra lo que les importa el producto, 
cueste lo que cueste, acordaron derogar todas 
¡as Reales órdenes que la  autorizaban, otrran- 
do la  frontera a l paso de todo aquello que p u ­
diese andar escaso algún dia en nuestra pa 
tria. La ley de subsistencias fué ratificada

L A  C E R E M O N IA  

D E  A Y E R  T A R D E
ENTIERRO DEL EMBAJADOR 

DE RUSIA

La comitiva en marcha. -Al despedirse el duelo.

Fots, para L a  Mokarq ü ía , por A . Torres.

El martes falleció en Madrid el barón Théodor de Budberg, embajador extraordina­
rio y plenipotenciario de Rusia.

El finado pertenecía a una noble familia rusa, y contaba con las simpatías de todo 
Madrid, por sus excepcionales dotes de bondad e inteligencia.

Durante su enfermedad, fué repetidas veces a visitarle la embajadora de Alemania. 
Princesa de Ratibor, lo que demuestra que, pese al encono de las naciones en guerra, 
el embajador de Rusia era personalmente estimado por todos.

Ayer, a las tres y media, verificóse el entierro del ilustre diplomático, tributándo­
sele los honores debidos a su alto rango.

L a  M o n a r q u ía  se asocia al duelo  despertado p o r la m uerte dei barón  de Budberg.
Descanse en paz.

esencialmente, en todas sus partes, p a rj, 
nerla en vigor y aplicarla radicalmente ¿Jj 
los /techos ( O  exijan con su imperio inap 
ble. Acordóse también la incautación del 
en las provincias que escasea o se oculta 
distribuirlo equUatitMmente, conforme 
necesidades de la población, y se conced 
varios créditos importantes a i m inistro c 
mentó para que con la mayor rapidez di 
ya la ejecución de obras públicas en Mac 
e?i prob'ííicías.

Et Consejo no terminó su tarea en este 
to sin a c o ra r  también la mayor energU 
ira los perturbadores del orden para res 
cerlo integramenie allá donde los agita 
profesionales, aprovechándose de las cfr< 
tandas, lo alteren intencionadamente. Lt 
nióH pública, por medio de sus órganos ¡ 
dísticos, ha expresado la complacencia q. 
tos acuerdos le ha producido. ±a  nota a; 
me se advierte en estos eic^ios, g  ello es i 
lib ra r, porque patentiza la nobleza y  buen 
tido de unos gobernantes que saben vela 
intereses del pueblo manteniendo incolu, 
principio de autoridad, necesario para et 
régimen y  vida de las naciones.

@
Sigue sin proveerse la cartera de b!sl 

Según todos los indicios el conde de Ri 
nones piensa retenerla el mayor tiempo 
sible, convencido de que la unidad de a 
y gestiones es lo que imponen las acl 
circunstancias para el mejor éxito de le 
tereses nacionales,

Con este motivo se dirigen calurosos 
gios al presidente del Consejo, loa que 
rayamos nosotros con verdadera compb 
cía.

®
Ya está acordada la fecha de disoluci 

las Corte.». El decreto tardará cinco o sei 
en publicarse en la Gaceta, porque ei 
pósito del conde de Romanones el que 
unas Corlea y otras medie el menor i¡ 
posible.

[..as fechas en que se celebrarán laa 
clones serán las .siguientes: el día 2 de 
la proclamación de candidatos, el 9 las 
cione.» de diputados, el 15 la de compro 
ríos y el 33 las de senadores.

1.AS nuevas Cortes se reunirán pro 
mente el 3 o el 3 de mayo próximo.

®
La huelga de La Unión ha sido soluc 

da. Ayer tarde el señor subsecretario 
bernación hizo público que el arbilraj 
general Muñoz Cobos había sido acepta

£1 Comité de la huelga publicará ho 
manifiesto aconsejando a los obreroi 
vuelvan ai trabajo.

El gobernador mililar ha sido muy 
tado por el éxito de sus gestiones.

1

Patriótica iniciativa
Nuestro querido amigo, el gerente de j 

sa G rá fica  D. Mariano Zavaia, ha hecb 
blico en la elegante revista L a  Esferú 
hermosa iniciativa que ha de hallar e< 
toda España por su patriótica tendencia

Se trata de conmemorar en 1918, en < 
cumplirá el X II centenario de la bala 
Covadonga, tan admirable hecho bis# 
de un modo resonante. Con levantada 
cuente palabra escribe Zavaia acerca i  
vadonga, y pide a todos la cooperación 
el desarrollo de sus iniciativas.

La  Mo.nakquIa hace .suya tan hei 
idea y felicita a su ilustre amigo el Sr. 
la por el acierto que ha tenido para el o 
brillo de nuestras glorias patrias.

HIPOFOSFITOS SALUD
cura con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad na' 
va y  nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolor 
producidos por los desarreglos frecuentes en ei cambio 
edad. Favorece el desarrollo de los riños haciéndolos cr 
cer robustos y  aumenta notablemente el apetito.—Vein 
tres aSos de maravillosos resultados. Si se ofrece alg' 
similar rechácese, la oferta es interesada.
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